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en su campamento de lo

Vosgos; de modo que toda al

cuestión se reduce á una es-

pecie de acuerdo general para
hacer la guerra más mortife-

ra, puesto que cuantas nove-

dades introduce en su arma-

mento una nación, son in-

mediatamente sorprendidas y

copiadas por las otras.

Ahora la vida de los pobres
soldados no tiene ni siquiera
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FRANZ LISZT

El conocido adagio latino

si tris Jpacem, para bellum, se

está observando en el norte y

en el centro de Europa, con

pasmosa unanimidad. Gran-

des maniobras militares en

Rusia, en Alemania, en Aus-

tria, en Italia, en Suiza y en

Francia. Trátase de un ver-

dadero simulacro de guerra

europea, sin ejemplo, puesto

que no han tomado nunca

semejante estensión los movi-

mientos militares sino cuan-

do han sido impuestos por las

necesidades de una guerra de

veras. Miéntras la diplomacia
suda y se afana por conservar

la paz, las naciones se arman

hasta los dientes y procuran poner
sus

aprestos y su enseñanza militar a la altura

de los últimos y más refinados adelantos.

Todas' se estrechan las manos y se dan el

ósculo de paz en los gabinetes, miéntras

que en los campamentos riñen formidables

batallas ficticias, pero que revelan clara-

mente su convicción, de que está próximo
el dia en que se pasará de la ficción á la

realidad,
Los corresponsales de los periódicos que

asisten á estas funciones militares, para con-

társelas al público con toda reserva, nos

onen al corriente de las novedades mortí-

eras introducidas en los ejércitos continen-

tales por la quimica y la física asociadas al

arte militar. Por ellos sabemos que las ex-

periencias hechas en el simulacro alemán,
de Sclhewig-Holsteing, con la pólvora sin

humo, han dado el resultado que se espe-

raba, puesto que la ausencia del humo per-
mite seguir á descubierto y distintamente

las maniobras del enemigo; que el asalto

después de un fuerte cañoneo no podráco-
mo antes prepararse al abrigo de una cor-

tina de humareda que ocuhe la formación

de las columnas de ataque; con otras ven-

tajas de no menor cuantia.

Pudiera satisfacer esta esperiencia á los

alemanes, si realmente constituyese una

ventaja real para su ejército; pero es el caso

que miéntras ellos hacían el ensayo en su

campamento de Sclhewig-Holsteing, los

franceses le realizaban con el mismo éxito

Ia esperanza de ampararse
detrás del humo. La civiliza-

ción exige que si estalla una

guerra, viva de milagro,
SEs posible que las ciencias

físicas, no encuentren otro ob-

jeto digno de sus estudios,
más que el de suprimir la hu-

manidad?

Dicen por ahi los visiona-

rios, que esto es una gran

cosa, puesto que la perfección
en el arte de matar, traerá

consigo necesariamente la su-

presión de la guerra. El argu-
mento es éste: vamos á rom-

pernos el caletre y á gastar su-

mas inmensas, á fin de llevar

á la última perfección un ins-

trumento, para que el instru-

mento no sirva.
Si pudiese suprimirse la

naturaleza humana, ó lo que
es lo mismo, la soberbia, la

ambición, la tirania, la ven-

ganza, todas las pasiones ma-

las, en fin, y con ellas al mismo tiempo
la noble pasión de Ia justicia, del dere-

cho y de la libertad, la cosa pudiera darse.

Aun creo yo, que á pesar de eso, la hu-

manidad andaría de cuando en cuando

á la greña, por ingénita propensión y por
cambiar de postura. Ocupados en estudiar

la materia, olvidamos el conocimiento más

útil é importante, que es el conocimiento

del hombre.

.Los que buscan ó aparentan buscar la paz

por tan extraños caminos, se parecen á

aquel estravagante, que iba á buscar rosas

á los bordes del crater del Vesubio. Por

otra parte, penetrando en las entrañas del

argumento, se ve claro, que si tan ridículo

sueño pudiera realizarse, si fuera asequible
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llegar á un punto en que la guerra se hi-

ciese imposible, no serían las naciones las

beneficiadas, sino los tiranos. La guerra es

el último baíuante de los oprimidos.
De manera que con humo 6 sin él, bata-

llas. tendremos siempre, y lo que podamos
ganar en hacerlas menos frecuentes, lo per-
deremos haciéndolas más sangrientas.

Los franceses, gente de más imaginación
que los. alemanes, no han podido disimular

la satisfacoi6n que su amor propio nacio-

nal experimenta al ver la brillante figura
que han hecho sus nutridos batallones y
sus medios de combate, en las recientes ma-

niobras. Hablando de las próximas, dice el

corresponsal de un periódico á su director:

«éSabe usted, que tendremos sobre Cam-

brai 55,ooo hombres y tño piezas atalaja-
das? No teníamos tantas en Reischoílen, ni

la mitad en Forbach, ni la décima parte en

Wisemburgo.»
El corresponsal olvida que de un simu-

lacro á una batalla, hay bastante diferencia,
y que dentro de Cambrai hay franceses.

No es mucho que lo olvidase un perio-
dista, cuando lo olvida un General, que al

fin de una maniobra da una orden del día,

que concluye del modo siguiente:
«Soldados: la jornada de ayer s6lo me

ha dejado el sentimiento de no haber teni-

do delante de nosotros á los eternos ene-

migos de Francia.»

Si no se tratara de un pueblo grande y

valeroso, estas fanfarronadas infantiles nos

harian recordar la salida de aquel torero,
. que al verse silbado por un grupo de espec-

tadores entre los cuales se encontraba el

famoso cómico Guzmán, dijo encarándose

con él:
—

¡Señor Guzmán! Esto es de veras.

En Aleinania acaba de publicarse un fo-

lleto que ataca con rudeza á Bismark, y

que ha producido gran sensación, porque
se le supone inspirado poi un augusto per-

sonaje.
Creemos deber copiar el último párrafo

que se refiere á la más grave de todas las

cuestiones pendientes en el inundo.

«El bienestar de las clases laboriosas, es-

tará siempre á la orden del día, en todas las

crisis y todos los conflictos, y en vez de

dejar su arreglo á los agitadores de arriba

que sostienen que nada puede cambiarse, 6

á los de abajo que todo lo quieren trastor-

nar y destruir, encontiarán su árbitro na-

tural en el Emperador Guillermo y en to-

dos los funcioaarios y personas de buena

voluntad, que quieran ser sus colaborado-

res.»

Según las últimas noticias, el Pactolo, de

donde tomaron el oro á manos llenas Bou-

langer y sus agentes, tenía diferentes orí-

genes.
Léase este trozo apetitoso de un interro-

gatorio contestadó por M. Jolivet:

«—éSabe V. el nombre de algunos de los

proveedores de' fondos del bulangerismo?
—

Oficialmente, nu; pero siempre se me

ha dicho que además de la Duquesa de

Uzés y 'los príncipes, contribuyeron algu-.
nos financieros, especialmente el Barón de

Hirsch, de quien se dice que entreg6 un

millón quinientos mil francos al Conde de

París y quinientos mil al general Boulan-

ger.»
En España estas aventuras se cotizan á

mucho más bajo precio, pues hay revolu-

ción que no ha costado arriba de diez á

doce mil duros.

Es verdad que el Estado pag6 después
or ellas, mucho más de lo que cost6 la

racasada del general Boulanger.
Cada país tiene sus hábitos y en el nues-

tro, el Estado es él que lo paga siempre
todo; lo que se gasta en estas cosas y lo que
no se gasta. Aún estamos pagando ly Dios

sabe á qué precioí muchas de ellas.

Las últimas noticias de Marruecos dan

una triste idea de la situación interior del

Imperio.
Dícese que en una rebelión que ha esta-

llado recientemente en Anghera, con oca-

sión de presentarse un delegado del Sultán

á cobrar los tributos,, fueron muertos todos

los jefes, de la tribu que aconsejaban el

pago.
La popularidad que gozan los tributos

en los países africanos, corre parejas con

la que gozan del lado de acá del Estrecho.

Los súbditos del Sultán, no están por más

tributo, que el que se paga á la pereza.
De manera que el Sultán, colocado entre

las naciones europeas que lé están pidiendo
incesantemente indemnizaciones, y sus pa-
cífico súbditos que se resisten á darle los

medios de pagarlas, pasa una vida diver-

tida.

Si á esto se agregan los periodistas de Ma-

drid, que parece que no tienen otra cosa

que hacer qúe armarle cuestiones, se ad-

quiere de su situación una idea que enter-

nece.

Del motín de Castel16n de la Plana no

querernos hablar, porque no se nos tache

de cortos de vista. Seg!uros de.que estaba

allí la autoridad, confesamos modestamen-

te, que no la hemos visto por ninguna
parte.

Novar.A DE F. S. RErMER.

Anochecía ya, cuando uno, de los vapo-
res de la compañía maritima que permitía
la union entre el continente y una de las

islas del mar del Norte, llegó á ésta.

La travesía fué mala. La lluviá torrencial

y el viento huracanado hablan hecho im-

posible la permanencia de los viajeros
sobre cubierta; éstos, afortunadamente,
eran s6lo dos, un señor de edad, pero de

apariencia vigorosa, y una jovencita. Al

llegar al puerto, abandonaron su estrecho

camarote, y miéntras el paso firme y el

aspecto saludable ídel primero, indicaban

que el desorden del viento y de ías olas no

le hablan hecho mella, se lela todo lo con-

trario en el rostro pálido de su compañera.
=Gracias á Dios, dijo con aire fatigado,

cuando apoyada en el brazo, 6 más bien,
llevada por el anciano pisó tierra firme.

lCrel morirme!

Éste sonrió á medias, mirándola compa-
sivamente.

—No se muere uno tan fácilmente, chi-

quita; ahora nos llevará el coche en un

cuarto de hora á nuestro destino.

Y diciendo esto, subi6 en el único ve-

hículo que en espera del vapor había apa-
recido en la orilla, hizo cargar su equi-
paje, y al dar,la señal de partir, añadi6 en

voz alyta al cochero:
—A casa de la viuda Jansen.
—Si es que encontramos allí cuarto,

papá, dijo Ia joven después de una pausa,
con tono quej ombroso.'

—He anunciádo ya nuestra llegada,
Dora, dijo tranquilizándola 'su padre.

—

Sí, pero algo tarde, añadió ella en el

mismo tono.

—Ya sabes que un médico está pendiente
siempre ñel ultimo momento, raz6n por la

cual hemos tenido que hacer el viaje en

vapor;, no tiene uno las semanas' y los me-

ses libres para hacer sus preparativos,
repuso él, reprendiéndola suavemente.

—Es ~erdad, pero es lástima que no

hayamos podido aguardar la contestación

de la viuda Jansen.
—

Bah, nada hay que temer de Catalina,
que en tiempo de tu madre, que santa glo-
ria haya, sir vi6 en casa, dijo el padre con

aire jovial. Nos aprecia mucho para no

habernos reservado su habitación mejor, y
sino su cuarto mismo, aunque ella tuviera

que dormir en el establo.

El cochero, sentado en el asiento delan-

tero, volvióse á estas palabras.
—No hay que llegar á esos extremos,

dijo. Es verdad que la viuda no tiene más

que dos habitaciones para alquilar, pero
esta mañana cuando he pasado por su

tienda, estaban aún desocupadas
El viejo inclinó la cabeza á esta explica-

ción, pero el diálogo no pudo continuar,

pues un momento después, deteníase el

coche á la puerta de una casa situada á la

entrada de la aldea, sobre la cual se leía

una muestra que designaba con grandes
letras la tienda de la viuda Catalina Jansen.

La dueña misma, una mujer baja, rechon-

cha, vestida con extremada limpieza, acu-

di6 á recibir y saludar á los viajeros, el

rostro brillante de contento y satisfacei6n;

y miéntras les aseguraba que desde hacia

años, su más vivo anhelo era el que visitase

la isla el consejero y descansara en su casa,
les introdujo en ella.

—

éY me excluye V. á mí, Catalina? dijo
Dora que había ido sacudiendo gradual-
mente su mal humor: no tenía V. gana

ninguna de verme?
—lOh, ya lo creo, señorital dijo la buena

mujer, rechazando vivamente tal suposi-
ci6n. ¡Aunque no fuera más que por la

curiosidad de conocerla! Con cuánto gusto
hubiera sabido hace tiempo lo que ahora

veo por mis propios ojos: que la senorita

es el vivo retrato de su mamá, muerta tan

joven. Ahora hace de esto seis años, y doce

desde que volví á la isla.

Tenía traza de contiruar así por algún
tiempo dando sueha á la lengua, cuando el

consejero le interrumpió preguntando por
sus habitaciones. Presurosa abri6 las puer-
tas de ambas, y tuvo la satisfacción de ver

que sus huéspedes expresaban en alta voz

su contento al observar el orden y lim-

pieza extraordinarios de los cuartos, amue-

bladcs con cierta elegancia.
—

Aquí, por fin, puede uno dejar á un

lado todas sus cargas y descansar! dijo el

consejero con un profundo suspiro de des-

áhogo. Nadie preguntará por mí, ¡gracias
á Dios!

Como si estas palabras hubieran refres-

cado la.memoria de la viuda, exalam6 de

pronto:
—lAh! antes de que se me olvide, tengo

que entregar á V. un telégrarra. Precisa-,

mente ha llegado hace una hora. Aquí está.

«Señor consejero Bergen, en casa de la

viuda Jansen,» ley6 ésta, y entreg6 á su

huésped el despacho que habla sacado del

bolsillo.

Abrió el anciano con viveza el parte, y
exclamó mal humorado :

—Ya está aquí. La paz y el descanso son

para ml lo que las frutas para Tántalb. Tu

tla Sofía se encarga de ello:

Pues,équé quiere ahora? pregunt6 su

hija. Me parece que bién puede sola con el

cuidado de la cása!
— íQué casa, ni cuidaáo! llos enférmos

de mi clínica y mi sustituto le inquietan
ahora! Lee sino aquí lo que dice: «Fulano

y Zutano han empeorado; el Dr. Relz no

está en su puesto.» Lo cual quiere decir:

«Vuelve y pen las cosas en orden!» Pero

ao lo haré: la tía Sofia pinta sin duda las-

cosas más negras de lo que son. Creo que
la recaída de los dos enfermos,á quienes he
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visto esta mañana, es :ilusion suya; así

como que el doctor no abandonará su obli-

gación en módo aígiuno: y,por lo tanto haré

como si no hubiera recibido ef telégrama..
—

¡Muy bien, papá! exclam6 Dora. Gra-

cias á que hemos salido con bien de nuestro

viaje, para que vayamos otra vez á ser

presa de ese mar terrible!

El viejo frunci6 ligeramente el ceño.
— ¡Basta de exageraciones! Si algo me

detiene es cabalmente la consideraci6n por
tí... si no se tratara más que de mí sólo...

— ¡Quedémonos aquí, papa! exclam6 su-

plicante abrazándose á él, ¡quedémonos

aquí!
—Mi tranquilidad voló, dijo Bergen, se-

parándose suavemente de su hija, y lo

mejor que podemos hacer es aprovechar el

vapor que sale mañana á primera hora.
—

éY no podría quedarse aquí la senorita?

dijo interviniendo en la conversaci6n la

viuda, que hasta entonces había aguardado
modestamente silencio. Yo cuidaria de ella

como de una hija.
El rostro de Bergen se ilumin6.
—Excelente idea que no debemos des-

echar. Y después de un momento de refle-

xi6n, añadi6:
—Así lo haremos. Yo, por tanto, marcho

mañana para averiguar lo que haya de

verdad en lo que dice tu tía; si encuentro

las cosas como yo espero, vuelvo á los dos

días, y pongo otra vez á prueba mi fortuna.

Este par de días puedes pasarlo: perfecta-
mente sin mí. Si.acaso tuviera necesidad

de quedarme, envío á tu tía para que siga
aqui haciéndote compañía 6 para que te

lleve. éTe gusta la idea, chiquitar'
—Lo mismo sería que no me gustase,

contestó con aire quejoso: siempre ha de

hacerse lo que tú quieras.
—

Entonces, entrégate con valor á lo in-

evitable, dijo animándola Bergen, miéntras

que su rostro mismo se serenaba. Incliné-

monos sin suspiros ni murmuraciones ante

la fuerza de las cosas, puesto que la sepa-
ración no ha de ser larga. Amistades, claro

es que te han de faltar aquí, y desearía que
no las hicieses sin estar yo presente: pero
tienes tus labores y tus libros, y por la

mañana 6 por la tarde, cuando no haya
mucha gente, y deseas dar' una vuelta por la

playa, la senora Jansen no tendrá incon-

veniente en acompañarte.
—A la playa, á orillas de ese mar espan-

toso! No, no, papá, le interrumpió aterrada.

-Nor Bueno, piues dejemos la playa en

paz, dijo tranquilamente.
—

Ay, papál tengo. unos presentimien-
tos... dijo á punto de llorar. Alguna des-

gracia nos amenaza, y si nos separamos no

vamos á volver á vernos. Lo mejor seria

que me llevaras contigo aunque me cueste

la vida.
—

Vaya, basta por ahora! dijo disgustado
su padre. No te has repuesto todavía del

malestar del viaje y eso te disculpa. Des-

cansa ahora, que bren ln necesitas. Cata-

lina cuidará de la comida.

Con voz temblorosa declar6 Dora su im-

posibilidad de probar bocado, y entonces

su padre le aconsejó que buscara el des-

canso en el sueño. Di6la un beso y le reco-

mend6 que al día siguiente mostrara mejor
semblante,al despedirle.

La viuda acompañéis á la habitación que
le había sido destinada para ayudarla á des-

nudarse, y volvi6 después ál cuarto del con-

sejero.
—

Temo, señor, dijo con cierta inquietud,
que la senorita ne va á encontrarse bien
entre nosotros; me parece que está un po-
co... melancólica, como creo que se dice.

—Dora melancólical dijo Bergen riendo.
Esté V. tranquila, señora Catalina, y es-

pere V. á mañana.

Di6le algunos encargos, recomendándola

que su!d~ase: á su hijá como á.las niñas de

La SEMARR PQPUcñRR ILUsTRABA.

sus ojos, y se retir6 para descansar algunas
horas antes de abandonar de. nuevo la isla.

=Pero, señorita, mi querida señorita, es

V. realmente la misma que ayer lleg6 tan

disgustada y triste á la isla) preguntaba el

siguiente día la viuda Jansen á la joven con-

fiada á sus cuidados al verla recorrer ligera
como un gato todos los éngulos y rincones

de la casa, declarando que por momentos

se iba encontrando más á rgusto en aquel
llldo.

Al Bir la exclamación de la viuda tapóse
Dora Ios oídos.

—No me hable V. de ayer; el dla estaba

detestable pero yo también lo estaba, y to-

davía esta mañana cc nzinuaba en Ia misma

disposición, puesto que no'he conseguido
despertarme cuando vino mi padre á des-

pedirse de mí.
—Pero no se ha enfadado por tal casa,

dijo eordialmente la buena mujer. EI señor

miró tiernamente á la señorita y la bes6

con mucho cuidado en la frente.
—Oh! todo se arreglará cuando, vuelva!

dijo Dora, y su rostro tom6 una expresión
que revelaba su esprritu aIegre, sencillo y
carinoso.

Y enseguida comenzó á referir á la anti-

gua sirvienta, una porción de detalles que

pintaban el caracter de su padre bajo cuya

protecci6n tan segura se encontraba, al par

que su bondad que tan dichosa la hacia; No

había agotado el terna ni.mucho menos,
cuando son6 la campanilla de lá tienda,
que alguno agitaba con impaciencia.

—

Ay, Dios mio, que llaman abajo! dijo
la viuda dirigiéndose precipitadamente al

almacén.
—Llaman en la tienda! qué gusto, allá

voy yo también! exclamó Dora, y un mo-

mento despues se hallaba tras del mostra-

dor.

El impaciente parroquiano era un chi-

quito tieso y mofietudo de nueve á diez

años.

—Una libra de café en grano para mi ma-

dre; pero que no esté muy tostado, ni sea

muy caro.

—Déjeme,, déjeme V. vender, señora Ca-

talina! dijo Dora; entiendo bien el manejo
de la balanza.

—Si eso le distrae' á V.... dijo sonriéndose
la viuda, mostrando con una mano el frasco

del café, y con la otra la balanza y las pe-

sas, miéntras decía á media voz el precio.
Con gran soltura púsose Dora á su tarea

y déspués de unos momentos de observa-

ción pudo convencerse la viuda de que ni

grano de más, ni de menos había de entrar

en el paquete. También el muchacho habla

estado observando á Dora. Dirigi6 una mi-

rada interrogativa á la tendera y señalando

con el dedo á la vendedora, dijo lacónica-

mente:
'

—Dorita, no es verdadr

Movió la viuda la cabeza, pero antes de

que entrara en explicaciones se adelant6

Dora y dijo con abierta,sonrisa:
—Dorita y Dora son la misma cosa! Sl,

chiquito, has acertado mi nombre.
—Pues,adios, Dorital Ya volveré después,

dijo seriamente el muchacho. Tomó su

café, dej6 el importe sobre el mostrador y
salió á la calle;

=Magnifico! exclamó Dora palmoteando
de contento. Pero c6mo puede haber adi-

vinado mi nombré? preguntó después.
—Ah, es una mala inteligencia, dijo la

viuda. Las gentes saben aquí que muy

pronto va á llegar la hija de mi hermana,
que se llama Dorita para ayudarme en la

tienda,—yo bastante tengo que hacer con

mis papeles
—

pero ignoran que hoy he te-

nido noticia de ella, diciéndome que no se

pone en,marcha hasta dentro de ocho días;

por tanto creen, ó por lo menos ha creído
el chico que V. era mi sobrina.

—'Soberbio! exclam6 Dora llena de con-

tento; ahora ya sé lo que vamos á hacer;
durante estos días voy á ser

yo Dorita. Dé-

jeme V. á mi correr con la tienda y V. de-

díquese á sus papeles y á sus libros!
—

Pero, por Dios, señorita, empezó á de-
cir en son de protesta la viuda. Pero Dora
no la dejé concluir.

—Pronto, á escape, arriba! exclamó em-

pujándola fuera del mostrador y cerrando
Ia puerteeilla detrás de ella. Si alguién vie-
ne y no sé despacharlo ya le avisaré á V.

La señora Catalina no tuvo más remedio

que conformarse, y Dora se hallaba sola
detrás del móstrador cuando apareció un

nuevo parroquiano.
Este era un marinero de la isla, ya viejo,

que pidi6 un paquete de tabaco; como di=

rigió la vista hacia el lugar que ocupaba
su mercancia favorita, no le costó á Dora

trabajo alguno encontrarla, ni tuvo tam-

poco dificultad en cuanto al precio, pues las

monedas que dejó él sobre el mostrador

correspondían á la cantidad marcada en la
envoltura.

Durante un momento estuvo el lobo de
mar contemplando con aire complacido á
la joven.

—Ha llegado V. hace poco á la isla, sa-.

norita?
—S», ayer mismo. Pero el viaje fué terri-

ble.
—Ja, ja, á poco que viva V. entre nos-

otros ya se acostumbrará á burlarse de ese

vientecillo de poco más ó menos. Me pa-
rece que ha de encontrarse V. bien aquí.

—También lo creo, repuso Dora con

aire de satisfacci6n. Pero en cuanto alvien-
tecillo ese de poco más 6 menos, prefiero no

tener que verme con él.

f'Se conclrrfrd.g

LOS MONTES DE LA LUNA.

Er. Rvvzrrzoar, por Stanley.

Entre los muchos pasajes interesantes

que encierra la descripción que de su viaje
por el interior del Africa.ha escrito Stanley
vamos á copiar hoy el que se,refiere á la

descripción de los dr!genes del rio Nilo en

los montes llamados de la Luna, y la de la

cumbre más elevada de ellos, el Ruvenzorí.

Stanley na se atribuye la gloria de haber

descubierto estas comarcas, pues los anti-

guos viajeros, geógrafos y escritores tenían

ya ideas ciertas sobre el origen del Nilo y
habían oido hablar de los montes de la

Luna, de los tres lagos y de las fuentes que
dan nacimiento al gran rio egipcio; pero'
sí se gloría de haber fijado con precisi6n el

lugar que ocupan, pues hasta ahora los

geÓgrafos no andaban muy acordes en la

pesición de,'los grandiosos montes de la

Luna y de esos üriménsos dep6sitos del

Nilo que se llaman el Iago Alberto y el'lago
Victoria.

Los montes'de la Luna que en el trans-

curso de loá siglos han,sido «paseados» se;

gún el capricho de Ios geógrafos del Sur al

Norte deben ser definitivamente llevados al

sur del Nilo, como en tiempo de Ptolomeo

se cre!a. El Ruvenzorí forina'parte inte-

grante de ellos.

«Gran número de viajeros modernos

sir Samuel ylady Baker, Gessi-Peché, Ma-

son Bey en r8yy, nuestra misma expedición
en r ggy, y Ením-Pachá en r 888, han pasa-
do casi rozando las faldas de este gigante
sin sospechar su existencia. Sus reláciones

con el viejo Nilo consagradas por los siglos,
el Nilo de los Faraones, de Josef; de Moisés

de los profetas, y cuyas.fuentes principa-
es guarda; sus relaciones con allego Al-
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berto Eduardo, de donde salen el rio Sem-

liki, ese Nilo del Occidente, y el rio Kafour

que corre "hacia el Oriente, alimentando

or un lado el lago Alberto y por el otro el

ago Victoria; el nombre tan felizmente

puesto de montes de la Luna, por tanto

tiempo y tan inútilmenté buscadós; su ruda

y salvaje grandeza; su fórmidablé altura—.

todo nos obliga,á cónsagrar al"Ruvenéórí;
ante el cual, si hemos dé creer'á irá poetas;

quisieron prosterñarse Alejandro' y 'Julio

'César-, algo más que una nota, escrita al

vuelo en un librito dé memorias. Quién ha

contemplado el Obérland suizo en Bar~a

que no guarde impresi6n' indeleble de tal

espectáculo?... Durante nuestro viáje al

lago Alberto, en 'diciémbre.de t88y, vimos

desde el espolón dél Pisg~ha,' una largá ca-

dena de montañaé cubiettas de boaques,
cuya dirección era,'del Sudéste aí Sur y

cuya altura calcuíamos en z,ioo 'metros.

Semanas después al volver del lago, vimos

surgir 'súbitamenté dós" enormes 'conos

truncados, que 'bautizamos con el nombre

de los éPicos geiríelosá y cuya élevación

podía ser de 5,ooo á.8,6oo metros. La sin-

ularidad de su 'figura y de sus líneas nos

'zo sospechar .qué. entre"ellos y el pico
Gordon Bennett debía extenderse una re-

gi6n muy interesante. En.nuestro segundo
viaje al Nyanza, en'-ábril de i888, los Ge-

mialos fueron invisibles, pero el dlax5'de

mayo, á las dos horas de' marcha desde' la

playa del lago Alberto, nes detuvo el más

prodigioso de los éspeetáculos. Unaéadena

nevada apáreció de'repente; Nada de picos,'
pero sí una masa fáfmidable de cmnbres

casi cuadradas, dé -5ó:.kilóntetros de exten-

si6n, colocada entre dos,grandes cimas, á

las que sobrepujaba-todávía en i,5oo me-

tros. Ese dla fuá'-visible' duránte algunas
horas. El siguiente habla desaparécido; de

los conos gemelos y de la montaña nevada

no quedaba ni rastro. Durante nuestro ter-

cer viaje al Nyanza, en enero de i88g, y
la

estancia de más de dos meses en Kavalh,'el
Ruvenzori permanecía invisible; cuando

una tarde alzando los ojoá hacia el punto
donde le buscábamós constantemente; de

pronto, cual por arte mágica, la sierra en-

tera surgi6 á la véz del seno de las nubes,
orgullosa de mostrarse en toda su gloria' y
su hermosura ante miles de ansiosas mira-

das. La parte superior de: la cadena, enton-

ces'dividida en cimas casi cúbicas, bana-

das de viva luz, parecía hallarse suspendida
del firmamento de úii azul péofurido, puro
como él cristal; las vestíduras :de nubes de

un blanco lechoso'subíarí hasta media al-'

tura, y en lo alto'fiotában en el-éter, seme-

jando una de esas. islas bienaventuradas

que parecen viajar- entre"cielo y'tierra.
A medida que él áol- se inclinaba hacia el

Oeste la banda de'yaphrés' fué haciéndsse

más ligera hasta" que 'se desvaneció' pnr

completo; la isla 'fiétánté 'se'había 'ínáióvi-

lizado sobre íasrpettdlientes 'de la montaña,

y con nuestros anteojós: seguíamos sin 'es-,'

fuerzo los contorños preciátAs.de' los Bancos

del coloso y las grahdes ondúlaciones 'de

su masa. Aunque se hallaba á. izo'kilóme'-

tros de distancia dütinguíamos la' línea

franjeada de sus bosques, sobre las atachas

mesetas, coronando la cresta de sus picpé
ó suspéndidos al'borde de los preoipicios.
Veíamos hasta la púrpura oscura de'sus

rocas alineándosé frente .aí-só~í bajo el lu-

minoso azul del' éíelo. Eí lado que ae pre-
sentaba'á nuestras miradas parecía extraor-

dinariameüté''éáéabroso y tal vez inaccesi-

ble. Los picos seméjaban simples colinas,
pero sin embargo sus delgadas listas de

nieve descendían muy abajo, cortadas por
una cumbre pelada que se interponía entre

la cadena central y las montanas Balegga,
á zo kílómetros de distancia, sobre las cua-

les ioo kií6metros más lejos se elevaba el

Ruvenzori colosal y magnífic. Durante
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nuestro viaje al Sur, en mayo de r88g, á lo

largo de las colinas de los Mazamboni y
de los Balegga, la gran cordillera fué casi

constantemente visible, no por entero, sino

por etapas sucesivas; tan pronto un pico,
tan pronto una falda; aquí la imagen inde-

cisa de una cresta, allí la de un contrafuerte;
unas veces ah brillo súbito de la nieve vir-

l'
inal' surgía de' las nubes' sombrlas; más

ajos, 'por el cóntrario, 'los fiancos del co-

lósó, negros-cómo la noche, brotaban entre

blancos vapores. Pero cuando la montaña

altiva se,dign6 mostrarse sin velos, enton-

ces la. preeisi6n; la,extraña limpieza de sus-

llneas, nos hizo fácil.éí trazado de nuestro

viaje ulterior,. No pudltnós,, sin embargo,
darnos exacta'cuenta de ciertos detalles

hastá después, de haber atravesado el rio

Semliki y:una gran parte de la espesa selva

que, con, tal magnificencia orece en la at-

mósfera húmeda y caliente del valle.

Los'.lectores europeos pueden formarse

una ideá de esta depresi6n y de las monta-

ñas que la rodean, considerando que su

anchura máxima representa la del Paso de

Caíais entre. Dover y Plymouth;. ó. bien

entre Dunkerque y 'Saint-Malo. Sobre su

derecha, al Occidente, se encuentran las

colinas de Íos Balegga y la meseta ondulósa

de i,ooo á irzoo metros sobre el Semíiki;
sobre su izquierda, la gran cordillera que
eleva sus cumbres de isooo á'4,yoe metros

sobre: el nivel dél valle. El Ruvenzori ocupa

aproxiinadamente g5o kilómetros de esta

líric montáñosá",,pxóvectándose,hacia de-

lante como enorme muralla,de una forta-

leia.inexpugnable; domina al Nordeste,las
cercanías del lago Alberto Nyanza y el valle

dél Semliki, aí Sur..toda la cuenca del'lago
'Albérto Edriarde.

Para el viajero qne en día despejado y
claro remorite el lago Alberto, la muralla

toma el aspecto de una cordillera que co-

rre de Este á Oeste; para el observador co-

locado sobre las' alturas de los Balegga ó de

la meseta' occidentál 6. país de Unyóro,
parece lá 'soberbia cord.illéra élevárse en'

pendiente suaye y no:interrumpida. Escar-'

padá,,"inaccesible por la'parté occidental,
'deaéiende por"el Sür'en terraias y pendien-
tes sucesivas hásta 'el lago Allierto Eduar-'

do, miéntras que 'el lado oriental' áspero y
escabrosó proyecta cordilléras más Bajas,y
fuertes aislados que le forman uria Ílnea de

'defensa; cómo el Gordon Benríett y el Mact
kinnon ambos':de una'eleváción de 4,300

4,6oo metros;»

EL PADRE MATHEW

Apóstol de le térnplsna:a

ALCOHOLISMO Y TEMPLANZA

El alcoholismo es, come todo el mundo

sabé; una dé lés grandes llagas del pueblo
'trabajador: Refiere antigua 'leyenda que el

alcohol íué inventado por un-demonio, en

el momento en que 'el:infierno búácaba un

medio supremo de eatinguir todos íss dones

dh'-íá natuxalezá y de la gracia, indispensa-
bles á' las dicha-temporal y eterna ~déí: hom-

bée. Náda, en éfecto, ocasiona con "mayor,

rapidez la rúína del dinero; de:lá morali-

dad'.y 'dnl'bienestar,'doméstico dkí artesano,

que la embriaguez.
¡Gloria 'á los hombres que trabajan por

rescatar á la clase obrera de esta tiraníaí

Saludemos con respeto y reconocimiento á

los apóstoles que se consagran á ilustrar al

pueblo acerca de los estragos que causa el

alcohol, acerca del inmenso valor de la tem-

planza, y que estimulan y ayudan la prác-
tica de esta virtud. En el momento en que
escribimos se acaba de formar en Bélgica la

Liga patriótica contra el alcoholismo. Ple-

gue á Dios que sus trabajos sean coronados

por el éxito con gran provecho tle las fami-

lias y de la patria. Dios bendecirá y sosten-

drá su generosa iniciativa. El ejemplo del
P. Mathew en Irlanda y sus prodigiosas
victorias lo demuestran con evidencia.

El hermoso país, donde el P. Mathew

ejerci6 principalmente su actividad, fué en

otro tiempo llamado él país de los Sa~tos,
A contar desde su conversión por san Pa-

tricio, del 5.' al g.' siglo, el pueblo irlandés
era tan pacífico, tan moral, tan dichoso,,
que, según un dicho popular, la joven de

mayor belleza, cubierta de perlas y dia-

mantes podía atravesar toda la isla de un

extremo á otra en la seguridad de no ver

atacados su honor' ni sus tesoros.

Después de los Normandos, que por me-

dio de largas guerras aniquilaron en Irlan-
da la dicha, 'la paz-y la libertad, los Ingle-
ses dejaron exhaustás aquellas desdichadas

enmarcas con crueldades refinadas y secu-

lares. El campo en que ha nacido, el prado
donde se apacientan sus rebaños no per-
tenecen ya al irlandés, pertenecen al Ba-

r6n inglés; Para éste labra la tierra y ali-

menta el ganado por un salario miserable

que apenas le permite vivir de una co-

secha de patatas á otra. Este es uno de los
más largos y más dolorosos capítulos de la

húmana miseria, y el pueblo inglés no se

lavará jamás de esta mancha. Todos cuan-

tos horrores nos refiere la historia de las

guerras musulmanas, palidece ante las fe-

chorías y crímenes cometidos en Irlanda

por la soldadesca y los jueces ingleses, des-

de el reinado de'Isabel hasta principios de

este siglo y aún.hasta riuestros días.
-

épuede causar maravilla, que bajo la

presi6n de tan inhumano tratamiento y la

convicción de su profunda miseria, el po-
bre irlandés, á pesar, de todas las exhorta-

ciones se haya, visto arrastrado á ahogar
sus penas en la botella.de wisky (t)?

A principios de este siglo, más de la mi-

tad del puebla irlandés era ya víctima del

alcohol.

lIÉ

JUVEETnn V vocación DEL P. MATHEw

:Téobaldo Mathew, nació en Thomastho-

ne'(Irlanda) en iygo, de padres ricos y de

séntimientos muy caritativos. Una exce-

lente madre dirigi6 su primera educación,
y á ella después de Dios' se debe su admi-

rable vocación.

Ya desde mqy nino Teobaldo tuvo oca-

sión de conoces la horrible miseria que

oprimía á sus pobres compatriotas. Todos

los días se encontraba en las calles con la

-pobreza,, y principalmente en la casa pa-
terria á donde acudían incesantemente los

necesitados. Caritativo desde su infancia,
ne conocía placer superior al de repartir
á los' 'desgraciados los dones y consuelos

de la caridad Sus manecüas se veían mu-

chas veoes mojádas' pat las lágrimas de la

gratitud, y.el éielo al-bendecir las plega-
rias de los 'miserables, encendía en el co-

razón. del nino él deséo de llegar á ser el

padre de todos los desgraciados.
-

'

Pero lá'niisma pobreza se hizo tan que-
rida á su corazón,, 'que después de haber

abandonado las riquezas de la tierra, entró

después de larga y seria preparaci6n, en

la Orden más pobre y humildé, en la de

los capuchinos' de Kekenny, donde se hizo

sacerdote en rgr4.
Existía entonces en Cork la triste cos-

(r) El vésty es una deailacién de avena coa mezds

de sétéalo 6 agua teene.
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tumbre de enterrar los cadáveres de los

pobres,en una fosa común: Esto afligla
prófundamente al que ya empez6 á ser lla-
mado el' «Padre de lós' pobres;» Adquiri6
pues un terreno vasto para hacer un ce-

menterio para, losdesheredados'de la for-

tuna, y ertgió en' el cen«ro uaa gran cruz

á cuyo pté señaló su propi "'sa, para ha-

llarse rodeado de sus «que '«fghíjos.»
En los terribles dias de '«ggTM&cuandoI«cfr

cólera exterminador recorrióItjis ciudades y
las aldeas de irlanda, el Padre Mathew tué
en Cork la providencia de los enfermos y
de los móribundés. Su cementerio se llen6

y sus obras sublimes llenaron también de

admiraci6n todos los corazones.

Desde este momento su autoridad fué

éreciendo de dla en dla, hasta entre los

mismos protestantes, y lleg6 la ocasi6n es-

cogida por la Providencia para dar prin-
cipio á la gran misión á qué tlebia consa-

grar toda su existencia.

l'V.

LA EMBRIAGUEZ EN IRLANDA.

Todos los dias y muchas veces por dla,
tenla ocasi6n el P. Mathew déver de cerca

los dolorosos estragos que causaban en el

ueblo las bebidas alcohólicas. Con toda la

uerza de su persuasiva elocuencia no ce-

saba de predicar contra la embriaguez.
Pero este vicio nacional se hallaba de

tal modo arraigado, que desafiaba los es-

fuerzos más heroicos. Su corazón se atli-

gla y no cesaba de pedir al cielo que le in-

dicase,el camino que debla seguir.
El primer aviso de la Providencia le vino

de donde menos debla esperarle.
Algunos habitantesde la ciudad de Cork,

pertenecientes á la secta de los cuáqueros,
hablan intentado fundar una sociedad de

templanza. Tuvieron 'éstos bastante fran-

queza para confesar su fracaso al P. Ma-

thew, quien profesaban gran respeto y
le rogaron, que el religioso católico inten-

tase de nuevo,'el establecimiento de obra

tan necesaria. Estaban convencidos de que
su fe robusta, su piedad y su elocuencia

popular le darlan la victoria.

El P. Mathew les pidi6 un plazo para
reflexionar y orar.

Pareci6le gigantesco el problema que ha-

bla que resolver: abstinencia completa de

toda bebida alcohólica. Era ésta una exi-

gencia incompatible con las costumbres

irlandesas, y que á los ojos del pueblo reves-

tirla el caracter de verdadera'locura. Arre-.

batar á los desdichados su ú«rico«consuelo»
arrancarles'el vaso de la mano y decirles:

«no bebais más,» era pedir un imposible.
Otras consideraciones 'inquietaban el áni-

mo del buem Padre. Iba á privar del pan
á miles de personas que vivlan comer-

ciando con los alcoholes, Sólo la ciudad de

Cork; contaba cinco mil taberneros. iY lés

'capitales empleados en las fábricas de des-

tilación? tQué espántosa lucha para las dé-

biles fuerzas de un hombre solo! Sin em-

bargo, el bien de las almas y de la patria
la hacia necesaria.

Li primera reunión se celebró en una

escuela. El Padre, después de saludar cor-

dialmente á la Asamblea, espuso el plan
de su obra diciendo al terminar su prime-
ra alocución: NLás bebidas alcohólicas an-

tes que exigencia del organismo,' son para
él un veneno. Renunciad á ellas, amigos
mlos. Yo no las usaré jamásI Seguid mi

ejemplo. Me inscribo. á la cabeza de la lista

y en el nombre de Dios la llenaremos.»

5l«personas pusieron su nombre á con-

tinuación del suyo en el primer registro
de la asociaci6n: otras muchas deblan se-

guirles. Prónto se necesit6 local más am-

plio y se puso á la distribución del Padre

un bazar capaz de ce««tener á étooo concu-

rrentes. Los ciudadanos más distinguidos

LA CAZA DEL OSO
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de Cork acudieron en auxilio dcí ap6stoí.
La prensa reproducía sus discursos infla-

mados de caridad, y Ios llevaba hasta íoa

más apartados rincones dé Ia verde Eria.

A Ios tres meses, s5,ooo personas se ha-

bían impuesto Ia abstinencia completa, y á

íos ocho r56,ooo
En diciémhre deí mismo año eí P. Ma-

thcw fué á Limerik, y allí otros t5o,oooin-
dividuos hicieron úoto de renunciar á toda

bebida fermentada. La í6rmuía deí jura-
mento era ía siguiente: «Prometo solemne-

mente abstenerme de toda bebida alcohó-

lica y de persuadir á mis semejantes á que

imiten mi ejemplo.»
Pronto tuvo Ia tropa que formar hilera

en ías calles para contener Ia muchedum-

bre que se precipitaban á su paso. Eí mo-

vimiento no tard6 en ser nacional. En

Toííow entraron en Ia federaci6n 6,ooo

hombres, en Lismone S5,ooo, en Enms

5o,ooo, en Cork 4o,ooo.

En Wateford fué recibido triunfalmente

por Ias autoridades civiles y, eclesiásticas,
adhiriéndose á Ia liga 8o,ooo personas.

EI zo de marzo de L84o, eí P. Mathevr

entr6 en Dubíin, capital deí Reino, llamado

por eí arzobispo. La multitud acudió para
recibir su bendición como si tuviera eí don

dc hacer milagros. En dos días cosechó

7s,ooo miembros para su obra.

«Si yo hubiera leído en ías historias,
«decía eí protestante Smith OiBrien» que

semejantes resultados se habían obtenido

por un hombre, quo se distingue princi-

paímente por su simplicidad, creería que

había exageración; pero yo he sido testigo,
he véato que por el solo influjo de su pa-

labra, centenares de miles de hombres re-

nunciaban á su pasión favorita.»

AI finalizar eí año de i84o, ía Asociación

contra eí alcoholismo contaba en Irlanda

6.44o,ooo miembros, y los efectos de esta

lucha entablada contra Ia pasión Racional

fueron tales, que íos más incrédulos tuvie-

ron que rendirse á la evidencia. En t857,
so habían cometido en Iríanda is,og6 crí-

menes graves. En i844 sólo 773.

(Concluird.j

EXPLIOACIÓlf DE GBABAI'OS

PRAus Lism' —Nació el 29 de octubre de 18il

en Rcding (Hungría),,no lejos de, Pest¡y tuvo por

primer maestro á su padre, músico inteligente¡

amigo de Haydn y empleado al servicio del pzén-

eipe Zsterhssy. Sus extraordinarias dotes de pia-
nista se zevelaron muy pronto¡y á la edad de 9

aüos dió ya nn concierto púólico en el cual im-

zovisó una fantasía. Su padre Íe llevó é, Víens y

e sondó á Cserny, quien fué duzante 18 meses,su

maestro de piade, miéntrss Salieüi le daba Íeccio-

nes de compesición. En Í828 dió conciertos con

éxito extraordinsfie en.,Psris y en 1824 en Lon-

dzes. Rn, otro de los viajes que 'emprendió perdió
su padre en: 1826¡y á éctes siguieron sue gran-

des msichas triuutales por toda Europa que,no
odemos desczfbir en detalle. Los acontecimientos

el ág dierori término Á scs correriae, y entonces

empezó á desempen:ir de hecho las tensiones de

maestro de cspilía de la corte de Weimsr, titulo

que poseía desde el 44. Dedicéée á eus trabajos
htersrios, é, ls composición de sus grandes obras

de orquesta y á ls formáeión de algunos pianistas
di excepcienales facultades: entre éstos el más

tsmoso es Tausig. En 1865 abrasó el estado ecle-

siástico y se Sjó en Roma, donde hs perminecido¡
salvo algunas excursiones que hacia, en el estio

por Alemania, hasta su muerte.

Como compositor deja Lisst¡además de sus in-

numerables obras para piano una serie de poe-
mas sinfónicos muy discutidos.

Como pianista. nadie le ha superado, y ls admi-

ración; la locuza que su presencia 'causó en el

mundo mueloal fñeron lugaz á un espectiüeule no

conocido en' la historia y que regularmente no

volverá á presentarse ya mss. La critica pezio-
dística perdió la cabesa,y frases como éstas:

eLisst es un 'Nhmmufá musical,» nos darán una

idea del fanatismo que llegó á inspirar lss extra-

ordinarias faciiltades de aquel genio del.piano.

LA zuccióu Dli KscnrzvsA.—En Iliio de illlestros

anteriores,númezos publicamos un grabado repze-

sentando á nna insdre qne daba á 'sus pequeilos
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uns lección de dibujo. Zl pmtor Enrique Pestelli-.

ni¡ de Plorencia, nos muestra en su cuadro un

asunto parecido : la madre eneeúando é, un hijo los

rudimentos de la escritura: pero aqni ya no se

trata de un pasatiempo¡"el aspecto sbátido y tris-

te de la primera, revela que sólo ls necesidad le

obliga á apresurar ls eduoseión del niño¡ única

esperance de su futuro bienestar.

Quuvn uaucDA.—Muchas de lss oosss qne la

natmaless nos ofrece, no son en si ni bellas ni

feás el hoiubre les atribuye una cualidad detez-

minads con arreglo á su cultura¡á sus gustos, á

su capricho muchas veces. Si lo exige la moda lle-

éstá la dama de cáic un perrito, más ó menos feo

sobre la falda; por igual rasón llevazia un erizo ó

un murciélago. Otras'gentes, otros pueblos consa-

gran sn predilección á otros anfmsÍési pero esta

ves ante el gracioso cuadro de yuiío Adfiünmb vamos

á zomper nns lance en favor de los,gatos¡aunque

tengamoé que indisponernos coübódos'los pazti-
darios del perro. Nuestra sgrmación vs é, parecer

dms¡pero es cierta: el gato aventaja al perro no

sólo poz la gracia, agilidad y soltura de sus movi-

mienios, sino también por su inteligencia¡según
dice Bzehm. Lss dotes intelectualés ilel perro tan

ponderadas son oóra tan sólo dala costumbre¡y
gran pazte de lss alabansas que el hombre pzod»
ga é su compadero favorito, son en intezés propio.
lqsdie se toma eon él pobre gato el trabajo que se

emplea en adiestrar uu perro: mas si se hiciera

tsl ves se obtuviesen iguales resultadós. Es ver-

dad que no hay en el gato igual docilidad pero
esto redunda en Su elogio. Bl gato és demasiado

inteligente¡está demssyado convenció,de su va-

ler pará prestarse á seóvir de juguete al hombre.

Ra conservado algo de la arlétocracia de los ani-

males cazniceros, miéntras el ánimo servil del

perro le hs enseñado é, cerner patatas bajo el do-

minio del hombre. Así poddamos continuar el pa-

negirico del gato dgxante mucho tiempo. Sólo

adadiremos que ls ingupezablé gracia y elegancia
de sus movimientosgposturas le han hei ho dgu-
rar, desde tiempo hace,'en ouadros y dibujos Pero

pocos pintores hsn' dado en este terreno muestra

tan completa de su talento de observación y de

ejecución como Zulio Adám, cuyo cuadro seré, una

gesta para los ojos de los numerosos partidarios
de tan gracioso snimsL

Br Dusuannnsno.—Ante un grupo de mucha-

chos que con sonriente aspecto le examinan¡se
hsHa bailando el tango un pobre negro. Con nin-

guno de ellos parece habezse mostrado muy pro-

icia la fortuna¡ pues por sn traje pertenecen á

ainilias menos que modestas. Pero con ls cruel-

dad propia del amo sólo por tener blanca la piel
considérense muy superimes,al pobre negro y con

derecho á perseguir con sus burlas al deshereda-

do de la suerte.

La naturalidad de las posturas,la vivacidad de

las dson omisa y la animación de la escena hablan

muy alto eu elogio del autor del cuadro.

LA cksA. Dsln osc. (Véase pág. 9gó

AMOR EN CUENTA

Eres hermosa, y te quiero;
Mas discurramos en prosa,

Que eí amor es una cosa,

Y otra cosa es eí dinero.

Nuestro caso es muy sencillo:

Tú dispuesta, yo corriente;

Pero; hablando formalmente„
Consultemos el bolsillo.

Que el dinero, séa eí que sea,

Hasta las piedras ablanda,
Y aunque por ías nubes anda,
No oae por Ia chimenea.

De solo amor, no se asombre

Dc esto tu hermosura altiva,
No hay una mujer que viva,

ICon que imaginate un hombreí

Antes bien, dos que se quieren,
Si son en amor peritos,
A todas horas y á gritos
Dicen que de amor se mueren.

Puesto aí cuello este dogal,
Saco en limpio, como ves,

Que un amor sin interés

Es cuenta sin capital.

Pone mi pasión muy alta

La gracia con que me abrumas;

Mas, veamos ío. que sumas,
Para saber ío quo 'falta.

Porque si hay lenguas inquietas

Que te siguen donde vas

Y te dicen que eres más

Salada que ías pesetas,

Hombres de lisonjas hartos,
Como yo, saben de coro

Que es tu bel~leza un tesoro

Que equivale á cuatro cuartos.

No soy á tu afán esquivo,
Y en buéna rai6n me fundo;
Mas ya, Inca, en este mundo

No háy mzás que Io positivo.

Pero cedo.... no haya apuros,
La cuestión es de una prima:
Tu belleza.... bien, y encima,
Poca cosa...., cien mil duros.

Muy grande es, por Io que advierto;
La beídád que en tí se encierra;
Mas yo no tengo ni tierra

Sobre que caerme muerto.

No hay hombre que te resista,
Si en tu hermosura repara.

IQué cara tienesí.... ÍQué cara!....

Pbro cara.... tu modista.

Quiero decir, que en mortalés

Faustos, y pompas, y fiestas,
Ya sabemos Io que cuestas;
Poro dime.... dCuánto vales?

No me niegues que te adoro,
Por ser á mi amor ingrata;
Y puesto que te hablo en plata,
(Por qué no has de hablarme en oro?

Dices que debo querer,

Que promesa es deuda.... ÍBahí....
Aun somos libres, y ya

Quieres que empiece á deber....

Bien: apechugo y no cejo¡
Echemos por cl atajo;
En fin, Ia prima rébajo;
dHay á mano un miííoncejo?

óNo? Pues, mira, no me asocio;
Y aunque me tientas, no peco;

Que tu amor á palo seco

Es maíisimo negocio.

Adios....: se me parte eí alma;
Y si no hay cn el barato

Una que tenga buen gato,
Juro enterrarme con palma.

JosÉ SRLOAs.

HISTORIA DE LA BATUTA

Hans Richter, el célebre director de or-

questa que en vida de Wagner goz6 de su

confianza y fué en diferentes ocasiones de-

signado por el descontentadizo maestro

para Ia direcci6n de sus dramas musicales,
sa ha lanzado á Ia paíestra de Ia prensa

para defenderse del cargo que íe dirige eí

corresponsal de un periódico francés dé

gran circulaci6n. Suponla éste, que Rich-

ter, en Ia actualidad primer director."de

orquesta de Ia Opera imperial y real de

Viena, marcaba su desprecio hacia la mú-

sica francesa dirigiendo Ias 6peras de sus

maestros con la mano izquierda, miéntras

reservaba Ia derecha para el repertorio

wagneriano.
Sea por amor á Ia verdad, sea por temor

de enajenarse Ias simpatias de 'toda una

naci6n, Hans Richter se ha,'apresurado á

presentar sus excusas y dar una satisfac-

ción que apacigüe Ia susceptibilidad del

amor propio francés,, fácilmente irritable,

y en carta que dirige aí redactor en jefe
deí «Figaro» explica ía circunstancia que

ha podido inducir á error al anónimo co-

rresponsal.
Para un director de orquesta algo ocu-

pado, ía parte puramente fígica del ejercicio
de su profesión, prescindiendo de Ia tengi6n

de espíritu, es íátigosísima. EI que 'haya
manejado cuatro 6 cinco horag seguidas ila
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batuta, habrá notado en el brazo la excita-

ción muscular y nerviosa que necesaria-

mente debe producir. Obrando con pru-

dencia, había proourado Richter ejercitar
oí brazo izquierdo para que viniendo en

auxilio del derecho, se distribuyeran con

mayor equidad la carga que sobre e1los

pesaba. De este modo ha conseguido dar

á su mano izquietda un vigor que le per-

mite conceder un descanso á la otra, pero

procediendo siempre cen cierta cautela y

con el objeto de no desorientar' á los indi-

viduos de la orquesta, s61o acostumbra 'á

dirigir con la izquierda las obras más co-

nocidas, sin tener en cuenta el que sean 6

no de la escuela francesa, pues el mismo

sistema sigue con Carmen, que con Rienfi

y I.ohengrin, de la alemana, y con algu-
nas otras de la italiana, que se representan
con más frecuencia.

«De las siete 6peras, continúa el famoso

capellmeister, que cita vuestro correspon-

sal y que forman el repertorio de la sema-

na, cinco son dirigidas por ml; bien natural

es, por tanto, que la mano izquierda venga

en ayuda de la derecha; y el hacerme de

ello un cargo tiene tanta menos justifica-
ción cuanto que vuestro corresponsal mis-

mo reconoce que la representación no fué

per ello menos acábada.»

«Con gran frecuencia he demostrado la

admiraci6n sincera que me inspira la mú-

sica francesa, música en la que brilla tanto

ingenio como amenidad, para no protestar
contra tal alegaci6n; no siento el menor

desdén, sino por el' cóntrarie, .gran vene-

ración por los maestros írancesesí»

Y termina rogando al redactor principal
del «Fígaro,» que en su cualidad de caba-

llero y de francés, le disculpe ante sus lec-

tores de la «pequeña falta de gusto» de que

su corresponsal le acusa.

Y ahora, équé pensarían los maestros de

hace un siglo, si pudieran leer la carta

de su colega? Entonces el director de or-

questa era sencillamente el primer violín;

colocábase, no ante el atril al frente de la

orquesta, sino en el puesto que hoy ocupa

como el primero de sus miembros; de vez

eri cuando en los pasajes diííciles levanta-

ba el arco y marcaba el compás con él,

pero en los restantes ejecutaba en el violín

su parte como uno de tantos. Representaba
ni más ni menos,el papel que hoy represen-

tan algunos directores de,orquestas de bai-

le. Así dirigía Haydn 'sus obras en Viena,

pero durante su estancia en Inglaterra,
donde esta costumbre no estaba admitida,
tuvo que acomodarse al uso del país y di-

rigir sus sintonías sentado al clave. Spohr,
el gran violinista que estuve~os después,
en,rgrg, cuenta en su

-

iograíía que

en uno de los'conciertos e la Sociedad fi-

larm6nica de Londres, había llamado tanto

la atención dirigiendo como tocando. Rom-

piendo Spohr con la rutina de que en la

ejecuoi6n de las sinfonías y overturas fuese

el pianista el que 'había de tener ante sí la

partitura, sin objeto práctico alguno, pues el

verdadero director era eí primer violín, que

daba el tiempo y marcaba el compás con

el arco cuando la orquesta comenzaba á

desmandarse; colocóse al frente de ella con

la partitura sobre su atril y una batuta en

la.mano, con la que daba la señal de co-

menzar. Todo fueron entonces gritos de

protesta contra tal innovación„pero Spohr
'háciendo valer.'su autoridad, pidió que se

le dejase cóntin,uar aquel ensayo. El en-

sayo convirtióse, en vista del éxito, en pro-
cedimiento definitivo.

En la 6pera sucedía poco más 6 meoos,

lo que en la ejecución de obras sinfónicas.

El verdadero director era el primer violin,
llamado concertino, pero como su igno-
rancia en las compañias teatrales era á ve-

ces supina, se Ihaéia necesaria otra persona
conocedora del piano, capaz de leer una
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partitura, y que, en-una pá1abra, reuniera

las condiciones más indispensables para

ensayar y dirigir medianamente una ópe-

ra, y esta persona,era el maestro concerta-

tore. Tratábase de un pasaje instrumental

sin dificultades, pues el dlrettore d' or-

chestra ejecutaba su parte con los demás;

era, por el contrario, un recitado ú otro pa-

saje dramático sin compás bien determi-

nado, pues entonces lo marcaba con el

violín en un trozo de hoja, de lata clavado

en el atril. En 'estas circunstancias puede

imaginarse cualquiera la dificultad de al-

canzar el ideal de una ejecución perfecta.
Sín embargo, se mantuvo asi en Italia

hasta que la invasión de la ópera francesa

cambió el arco por la 'batuta y íundi6 en

una persona maestrr concertatore 6 maes-

tro al cémbalo y direttore d' orchestra.

Hasta aquí sólo hemos visto en la or-

questa dos poderes, uno frente á otro, 6

mejor dicho, sometido al otro. Pero á veces

eran tres en Alemania, cuando se trataba

de grandes composiciones en que además

de la orquesta, intervenían coros y vo-

ces solas, siendo el tercero en discordia

quien venía á corregir los inconvenien-

tes de.una dirección repartida entre dos.

En los oratorios de Haydn, por ejemplo,
dirigía la orquesta el primer violín, sentá-

base al piano otro maestró encargado de

acompanar los recitados y de guiar los co-

ros, miéntras un tercero, el de más cate-

goría, colocado en alto mantenía con la

mano ó con un rollo de papel la armonía

entre los otros dos. Este rollo fué durante

cierta época el atributo de un director de

orquesta.
No es fácil poner en claro cuándo co-

menz6 el reinado absoluto de la batuta.

Hanslick cuenta haber oído referir á anti-

guos músicos la admiración que causó ver

á Mosel en Vienaen igiz dirigir el orato-

rio de Handel, «Timoteo',» con una varita.

Weber la usó por primera vez en Dresde

cinco años después, y en Londres, Spohr
en r8r9, como hemos dicho más arriba.

Hasta mucho después no dominó en las

orquestas de Paris, pues en los célebres

conciertos del Conservatorio de igz8 al 46,

dirigía Habeneck las sinfonías más dificiles

de Beethoven desde su puesto de primer
violín. En Madrid se introdujo tiempodes-
pués.

Hoy la batuta triunfa en toda la línea; las

dificultades de que se hallan erizadas mu-

chas de las obras modernas y más que to-

do las exigencias de los públicos que piden
. cada vez ejecuciones más perfectas, han

asegurado su dominio.

Pero éste peligraría si se aceptasen las

reformas humoristioas que un periodista
francés propone recientemente. Con arre-

glo á ellas, para dirigir el Guillermo Tell,
el director de orquesta en vez de la tradi-

cional batuta, empunará la fecha con que
el héroe de la independencia helvética atra-

vesó la manzana sobre la cabeza de su hijo.
En Carmen le reemplazará una banderilla;
en Sij 'etais roi, un cetro; en la Africana,
una rama de manzanillo; un cuello de cis-

ne en Lohengrin, y una espada en Sleg-
fried.

Recomendamos calurosamente el siste-

ma á los partidarios de la música descrip-
tiva, y compadezcamos á nuestros abuelos

que no pudieron aloanzar tales adelantos'.

Qué espectáculo no hubiera sido ver á

Beehtoven dírigiendo con un haz de rayos
la tempestad de su Sinfonía pastoral!

ACCIDENTES DE LA ELECTRICIDAD

La prensa diaria, Io mismo que Ias re-

vistas científicas, se ocupan con preferencia
en el tema de los accidentes ocasioaados

por la electricidad, especialmente la desti-

nada al alumbrado y á la transmisión de

fuerza. Con harta frecuencia 'se registran
siniestros debidos á la falta de-medios pre-
ventivos ó á la deficiencia de las instalacio-

nes. De aquí que ya no por mera curiosidad

científica, sino por necesidad imperiosa, la

opinión pública en Europa como en Amé-

rica, se preocupa en la manera de preve-
nir catástrofes, tanto más posibles, cuanto

más generalizado vaya siendo el uso de la

electricidad, de ese rayo que el hombre

conduce, no siempre tan sumiso como

fuera de desear.

Enumerar los varios accidentes y sinies-

tros que puede ocasionar una corriente

eléctrica alternativa, de fuerte tensión,
fuera trabajo larguísimo; sin embargo, co-

nocer las principales causas de estos acci-

dentes, casi equivale á prevenirlos.
Poco 6 ningún interés tiene para la higie-

ne, la posibilidad evidenciada por la prác-
tica, de ser la electricidad causa inmediata

de un incendio. Las compañías de seguros,
hasta ahora, no se han alarmado lo bas-

tante para estudiar los,perjuicios que la

electricidad puede acarrearles, y con todo,
los incendios producidos por ella son ya err

gran número, especialmente en los Ésta-

dos-Unidos. Ea Europa, pero afortunada-

mente sin importancia.
Deber es de los gobiernos, procurar que

ia salud pública no sufra menoscabo, y

bajo este aspecto, las instalaciones eléctri-

cas caen baje la vigilancia del Estado;
quien no debe permitir que el ahorro en Iá

compra de materiales ó el descuido de las

compañías electricistas perjudiquen al ve-

Cl fi dari0.

Es preciso tener en cuenta, que la ma-

yoría de los accidentes personales que la

electricidad ha producido, debe atribuirse

á la deficiencia de las instalaciones, ó al

descuido en la conservaci6n de las mismas;
toda precauci6n será poca para mantener

el aislamiento absoluto de los conductores.

La substancia aisladora, la gutapercha, se

altera rápidamente bajo la influencia deí

aire, de la lluvia ó del sol, y el deterioro

es tanto más rápido cuanta mayor energía
tenga la corriente y cuanto peor sea la

calidad de los materiales empleados.
Y decimos que toda precaución es poca,

porque los cables eléctricos constituyen,
según opinión de sabios electricistas, como

Edison y Duchemin, un constante peligro
para la vida de los ciudadanos. En caco de

incendio, los bomberos corren verdadero

riesgo, porque pueden hallar la muerte al

hundirse un techo, que arrastre en su caída

red conductora de la electricidad. Citase

el caso de un bombero que trabajando en

la extinción de un incendio, quiso desem-

barazarse de un alambre para moverse

con más libertad; y al partirlo con su hacha

qued6 muerto en el acto de la descarga
eléctrica: el flúido halló un buen conductor

en el mango del hacha mojado de agua.

Además, un sabio fisico de Nueva York,

Benjamin Park, ha demostrado hasta la evi-

dencia, que un bombero puede quedar
muerto instantáneamente en el acto de

echar un chorro de agua sobre un alam-

bre eléctrico, porque el chorro de agua es

buen conductor del fluido y hay riesge de

que éste descargu e sobre el íníeliz bombero

que dirige la manga.
Un accidente curioso ocurrió en París en

el jardín de las Tullerias. Celebrábase una

fiesta en aquel sitio; y dos imprudentes por
eludir el pago de.la entrada quisieron intro-

ducirse fraudulentamente en eljardín, esca-

lando el.cercado. Para lograrlo asiéronsede

los alambres eléctricos que por allí estábain

tendidos, y cayeron los dos muertos por el

rayo. De la información píacticada, result6

que uno de aquellos alambres estaba des-

provisto de materia aisladora.

Pero hasta aquí sólo hemos visto, puede
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decirse, peligros remotos. M. Duchemin,
ilustre ingeniero electricista francés, ha

sido consultado recientemente por gran

número de periodistas sobre los accideutés

que puede ocasionar la electricidad, y ha

venido á resumirlos así:

Errpfosi6n de gas.—He aqul lo que suce-

di6 eu ls calle de Pranqois Miron, eu Paris.

Un vecino descendi6 á su cueva con uu

candil en la mano y estall6 unn formidable

explosi6u que hizo quince víctimas. La

casa, construida toda de sillería, se hundi6,

y las casas vecinas sufrieron desperfectos, de

cousideraci6u. La causa de aquel terrible

siniestro, uo fué otra que el hundimiento

imprevisto del suelo sobre el cual pasaba el

tubo del gas, y éste, falto de apoyo, des-

preudióse del otro tubo, al que estaba adhe-

rido y se produjo un escape. El hueco

producido por el hundimiento, hizo las

veces de depósito del gas desprendido, y

éste, buscando salida, hallóla por un in-

tersticio de la pared medianera y se coló eu

la cueva vecina.

Pues bien, supongamos que este escape

de gas hubiese encontrado un cable eléc-

trico, unn descarga por el estilo de las que

con mucha frecuencia deben producirse
cuando se ha deteriorado la substancia ais-

ladora, y la explosión hubiera sido mucho

más terrible. El subsuelo de Paris está cru-

zado en todas direcciones por cañerías de

gas y cables eléctricos. 4No es de temer

cualquier dia una catástrofey

Muertes fnsfunfáneas.—Edisson prefiere

por esta razón las instalaciones aéreas á las

subterráneas. Cou todo, cftanse casos de

ruuerte instantánea producida por uua ins-

talación aérea defectuosa. En los Estados

Unidos no es raro ver caer instantáneamen-

te muertos á los operarios que cuidan de

lss reparaciones de,aparatos; si cse uu hilo

en la vla pública mata á cuantos caballos

alcanza su contacto. Eu Bost6n la simple
rotura de uu alambre eléctrico, destruy6
doscientas cincuenta casas.

Y siu embargo, son preferibles las insta-

laciones aéreas á las subterráneas, porque

éstas son tau peligrosas como si se deposi-
tase eu el subsuelo una enorme masa dc

nitroglicerina. Según Edissou, no es posible
mantener aislados los conductores subter-

ráneos, pues este aislamiento queda des-

truido muy pronto con la trepidación deis

calle, con las vibraciones, etc.

El rayo.—Dice M. Duchemln: «Cuando

me paseo por las calles de Parls con mi

brújula, la aguja del instrumento sufre

desviaciones notables. Los trabajos de ius-

talaci6n sou defectuosos. Yo vi con mis

propios ojos, colocar unñlambre sencillo ais-

lado con gutapercha,á pacos centímetros

del suelo, sin otra precaución. éQuiéu me

asegura queduraute una tempestad,no pue-

de el rayo seguir aquél magnifico conductor.

y venir á visitarnos eu nuestro domicilio?

En verdad uo espanta tanto el daño que

nos puede sobrevenir procedente de la vo-

luntad del hombre, como el que hace pro-

bable, casi seguro, el egolsmo industrial é la

inexperiencia en el manejo del arma formi-

dable arrancada de las manos de Júpiter.

DE A@UI Y DE ALLÍ.

El célebre profésor Notbnagel ha dedo últi;

mamente en Viena una conferencia en la cual

base consideraciones que todas las familias de-

bieran tener en cuenta, sobre ls sliinentaóión

de los niños. A su cúnioa fué conducido prosa;
dente de Peeth un muchacho atacado de endu-

recimiento del hígado con fuerte ictericia, en-

fermedad muy rara en su edad. Su padre, pre-
sente é, ls conferencia, se admiró no poso cuando'

iqothnagel declaró que la enfermedad tenis su

origen en el abuso dé lss bebidas,sleohóliese. El

muohscho confesó entonoes que desde hsoia cua-

tro aáoe él y su hermano mayor acostumbraban

disriámente abrir la despensa y tomar diferentes

licores é, máé del vino que á acusa de eu debili-

dad ee les deba durante lss eomidae. De squi
tomó pié el sabio doctor para ponderar los per-

juicios que sl organismo infantil causa la bebida

disris de los sleoholee de toda especie, y el error

de médicos y legos acerca de efio onando no te-

men el emplear para robustecer á loe niños'el

vine, la cerveza y á veces hasta el cognsc. Ls

experiencia ha demostrado que no sólo estas

bebidas sino también el csfé, té y chocolate

deben estarles prohibidos hasta los catorce años

por lo menos, dándelee en óambio, leohe, agua,'
alimentos eustanciosos y mncho aire hbre. Este

régimen se impone en la actualidad tanto más¡
cuanto que hoy en dia la educación moderna

abusa tanto de Js esboza y de los nervios de los

niños, que todo lo que tienda é, aumentar la irri-

tabilidad de estos organismos sólo puede produ-
oir graves trastornos en ellos.

Trátese en Alemania de ls construcción de

iglesias ambulantes para el ejéroito, asunto en

que ee ooupa la administración militar á exci-

tación según parece, del Emperador. Basta en

general, de un espacio en forma de capifia¡sus-

ceptible de ser conducido de una parte á otra

sobre ruedas y destinado al eervicio divino du-

rante una campaña. bfodeloe de esta especie

pueden considerarse además de los eoehes de

los predicadores ambulantes de loe Estados

Unidos, los Usmados z coches-capiüasn del ferro-

carril de Tifiis, que pueden ser enganchados á

los trenes de transporte de tropas rusas. Con-

siste ls capifis en un wagón montado sobre aus-

tro ejes capes para 70 personas más un pequeño

espacio para el sacerdote. A ambos lados del

altar hay varios asientos, miéntras la mayoria
de los concurrentes asisten de pie á ls mies. So-

bre el techo encima del altar levántese uns cruz

dorada y debajo de la plataforma hay tres cam-

panas pequeñez acordadas en tonos diferentes.

Todos los ferrocarriles del Imperio ruso ten-

drán en breve coches-capiUse.

El Congreso astronómico que se oelebrsrá en

Parte en marzo del sáo próximo, está Uamsdo

á revestir singular importanoie, pues en él se

ultünarán ioe preparstivoe para ls formación

del mapa del oielo ¡que es ahora la preooupación
principal de loe astrónomos.

Ya en los Congresos de 1887 y 1889 celebra-

dos también en la capital de la República fran-

cesa, ss trató de esta cuestión cientifica¡ par-

tiendo del prineipfo de splioer á tan magno tra-

bajo la fotografia. Ls idea de utilizar este me-

dio para la reproducción de loe cuerpos celestes,
no ee, sin embargo nueva ni resiente puede
decirse que nació con el desoubrimiento de

Efepce y de Dsguérre.
Tres ó cuatro años bastarán para que quede

terminada esta tarea exoepcionál, que dará á

conocer 80 ó 40 millones de estreHae. La rapi-
dez del procedimiento fotográfico es tal¡ que en

media centésima de minuto ee obtiene la repro-

ducción de uu astro de primera magnitud, y en

una hora y veinte minutos ls de uua estrella de

sexta.

El mapa celeste constará de 1 ¡800 é, 2,000 ho-

jas ¡
necesarias para representar en escala sufi-

ciente los 42,000 grados cuadrados que com-

prende la superfieie de la esfera, y separada-
mente y en escala mayor las constelaciones de

superior importancia. Vna olicina central dará

unidad á los diversos trabajos partioularee, y ee

encargará de publioar la enorme cantidad de

docmnentos que esta tarea supone.

De este modo se obtendrá una reproducción
auténtica y exaotfsima del estada del cielo á fi-

nes del siglo xrx. Ls oomparsción de este mapa

oon los posteriores permitirá, é, los 'futuroe as-

trónomos notar loa cambios. que se verifiquen en

el mundo estnlar¡ tanto respecto á magnitud
como en lo concerniente é, posiciones, observa-

ción que podré ser el punto de partida.de im-

portantes é inesperados descubrimientos,

Se sabia que en Francia se impofitsiha una

gran cantidad de pelo de mujeres chinas¡ pero

es curiosa laraaón de este fenómeno económico.

El cabefio asiático
¡

chino ó snamite, mascu-

lino ó femenino, es demasiado grueso para lós

postizos europeos; pero también más ligerormés

brillarite,.menos cortante que las erdnes de cs-

bsüo, y sirvepor lo tanto para guarnecer los

cascos de los eficiales y sargeritos de dragones
y ooracerce.

Mo ee pues de estraásr, que en el periodo de

furioso militarismo que atraviesa Europa¡ sea

muy considerable el consumo do este producto.

El jabón del Congo provoca en Europa uua

verdadera tempestad de poesfs industrial.

Véase esta muestra, que traducimos lo mejor
que podemos de XJ SVgaro parisiense:

émo a Blnoh, á Bossini¡Beetboven y Wossrt,
Lamartiue

¡
Kusset y hasta el viejo Rensart¡

y lo bello, y lo grande, y el genio que palpite
y en fin, el Congo puro y su gracia infiníts.

El editor inglés éf.,Kegan Paúl convertido al

Catolicismo¡ se dedicará, desde ahorá casi ex-

clusivamente á, la publicación de libros católi-

oos, y lo más extraño ée que tiene por consocio

y colaborador en esta obra á bf. Trench, hijo
del arzobispo snglicsno de DubHn.

En el mostrador de uns tienda de comestibles

de Parle situado en los alrededores de la esta-

ción de San Lázaro, se leis.uno de estos diss

este singular anuncio:

Conéerecs de tomateé

1,20
no comprendidor foe gnecnce.

óge trata de un rasgo de imaginación ¡
ó real.

mente los tomatee estaban habitadosf En' eee

caso
¡

los gusanos ése pagarfan epartef

La <cSociedsd filantrópica de sastres de Psris

y de Lyon» (que sei se nombra) acaba de lán-

sar á los vientos de ls publieidád una oireular

en ls que deolara aque es indispensable salir de

esta stonis en que yacemos bá largo tiempo¡ y

que es preciso crear modas nuevas.»

Los sastres filántropos de la susodicha so-

ciedad no se contentan eon esta afirmsción abs-

traots son más concretos y más práoticoe de lc

que pudiera hacer creer la cirouler y, por tan-

to proponen á loe varones parisienses y lione-

ses —

y ee de suponer que á los dé toda la nsoión

—el siguiente traje;
«Frac, ó más propiamente, casase á la. fran-

cesa de colores vivos, tales como granate, azul,

salmón, heliotropo y otras tintas claras, con so-

lapas y forros de seda de co1ores vivos igual-
mente; chaleco blanco, de seda ó ossimir, ee-

tampado ó bordado¡oonvistae que haganjuego
oon los forros del frac; calzón gris, perla ó de

otro matiz análogo. medies apropiadas al cal-

zón zapatos escotados oon hebillas plateadas ó

doradas¡ pechera y puños con chorrerae corba-

ta blanca de batista ó encaje.s

Se anuncia en Parle uns curiosa-é importante
expedición eientifics.

fdr. Qeorges Bazaoon, director de ls Esouela

superior de navegación aérea y monsieur Bus.

tsve Hermits, distinguido astrónomo
¡

onéntsn

atravesar lse regiones desconocidas del Polo

lqorte, partiendo en globo desde un punto de la

costa del Spitsberg, y alcanzando otro del Asia

septentrional ó extremo Norte del contiuente

americano.

El globo tendrá por dimensiones 80 metros de

diámetro, representando un volumen dh 14¡000
metros cúbicos; su envoltorio será de seda cu-

bierta con un barniz protector y su bsrquiUa
tendré, una construcción esfiécísl, apropiada sl

clima riguroso. de aqueUss Iatitudes.

Ls distanoia que ee pretende recorrer será

oomo minimum de 8,800 kilómetros, y.ls dura-

ción del viaje de cinco á seis dice.

De una conversación'tenida con un viajero
francés y transmitida por telégrafo á De éfctzn,
treducimoe loe siguientes curiosos pormenores

solire el Dahomey:
s—óEs diffcil sclimstarse en el Dshomeyg
Sumsmente difieiL El primer mes sepasa regu-

larmente, pero el segundo los doloree de caóéss

seguidos de vómitos, son precursores de uns de-

bilidad general. Ls proporóión de les enfermos

en el cuerpo espedicionario es de 20 por 100. La

debilidad ee msnifieeta principalmeáte en lae

rofiifiae. llftimamente después da una. marcha

de 8 kilómetros ¡los soldados volviér on boinple-
tamente postrados y sin fuersss. El clima ee
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LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA.

POSTRES,

lfanolito, coge de la asuearera el terrón de axu-

oar más grande.
.—Msml,—pregunta

—

dpuedo eomérmele'f
—

No, hijo mto. Es demasiado grande.
El muchacho sin desconcertarse divide el terrón

oon la boca, xe come la mitad y ensensndo lo que

queda, dios:
—

ÓY ahora?

Demónidex de Lacedemonia tenis lox pies tor-

cádü,

Robáronle en uns ocasión un par de xspatos y

dijo mirando al ladrón quc eorria con ellos:

Pérmitá Dios que te vengan bien.

Un sujeto dednia el telégrafo del siguiente
modo:

—

Supóngase V. un perro de inmensa longitud
que tiene la csbexa. par ejemplo¡en lfadriC y la

cola en Eazccclona. Pues le pisa V. la cola en Ear-

oelona y ladra en la Corte.
Pf Azóx.
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BANCO HISPANO COLONIAL.

4 Azcd UZ»cTCIO.
4 e

44Billetes Hipotecarios íie la Isla de Cuba, emisión lic 1886
4

SORTEO )y.

ovteekáoo ex v»le dlá, cox».i»t en ct» del Rol»tic h. Iko. G. sklvk y plá, e )7 ver leo dv 4
ámoklfxkcioc de Ink lbnelec Eiyolt ckrwk de 1» 1»lk dü c»b», emiuón dv lúui kegvx lo 4
di»puesto eu el »rücuto lp del Ee»l decretado lú d»m»yo denxlly Real ordex de k de
ágotto de eáie áhc, ltáo rekbltádo f»ver»cid»f-láá en»i bota»

hlumsk 65g' TWS 1,958-5éáSO-SOTS-0,595 TPSck 9,599-0,9zd-lo,osl
p 10,994-

Eb vil-coháecoexclá. qcedkx»mcvllxádox )c» mil y clex Billvlck
lgume. 55¡001 al gsk500-uúkuol al pe 800-106801 al 195étoe-SéSéfol

el sés eoo- llop pox ai sepúioo -059 Sól al 659 Sáo- é11901 al TIS ooo- .

d' I.oosk501 á I ooskéoo~

S69SÓI ül 069,000-99TQOI al Soy,éoo L006,001 ul 1.095,100

4 lc que,.ea cvmplintlexlc dc lcdfkpoeátc eo el referido lleel decreto te hace púbscc
4 arx coxáctmléotc de lká txtervákílnk, que pcdfán pre kntkv t, de. rlé el diá i

'
de ocio- a

ve proximc á percibir lák húá ptetetáx, Importe del válcrecmioál decádá oxode)cx a
Bs)etc» kmorllkádcá, máv cl copee que vence »y dicho dfá, preávetáxdc )cá v»)oree y Ó
vcácrlhlexdo láv fáciuráá eo lá favma de coktumbre ) ee lc» puotcádeálgoádcá ex el 4
»non»lo re)álivc »1 pego de lck éxprcáádóá cxpooeá

a Barcelona l k
de ááyliemhrx de láúc.-gt. sr»xx»k»te Smxxi xt Akbffdkk ch áttidavk. é

4
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$
BANC(i HISPANO COLONIAL.

4 Billetes Hipotecarios íie la Isla íie Cuba, emisión íie 1886 4

i Azule'PvfaIu.

»Vk Venciendo eo )r de octubre pf eximo e) ex pox número m de )ná BILLETES EIPOTE-

OAA)OS UA LA ISLA BE CUBA, emikton de lágá, kc procederá á ku pkgo desde cl expte-

áádc diá, de ú á II y medik del» toáh»oa.

El pago se efectuar» preáextkttdo lov ixlerekádox loá cupones, ácrtmpknádo dc d(ble

fáclctá táloxkrik, qcc ve facilitara gkktik x lák ohclyáá de eátk socládkd, Akmhlá de o

4 Sálcdick xx i. Barcelona: en el B»»ce Hipotecarlo de Ekpáhá, vo lládfid; ex cá á dc lc» 4

4 Oorfeápcxáálee, .dexlgxádcá ya eo Provlxcláál»x Parle ex cl Sáxcá dc Páriá y de lcá 4

páiácv Sáioá y ch Londres, ex ctxá de)c» Sr»s. Bánxx dvcthemy 01 4

Lcá BILLfTES qoe háo veáuliádu amcrtixádoá ex ef áorlcc de eátü dfá, podrás preúex-

tázáe, áálmlámo, ál cybko de láá lúú peiéláú, qxe c»d á ose de ellas repreácole por )medio
k de doble lector» qxe áe fácllftárá ex loá püotcx designados.

Lvá leaedoreá de lcá copones y de lck BILLETES ámcnlxádoá que deseen cobrar)ex
eo pkcvixcláát desde heyá deá)geádá repretexlácloo do esta socledád, débetáb preáex-

k: táflos á Atá cámiáicnádcá de lá mi»alá de»de el iú »lúe de étte meá.

á Ec lgádrld. Btrcvlkná, Pkki» v Londres. en que exiklex lo»la)ovario» deccmprcbáclcn, 4
ve efectuará el ptgo, klempte ttc necesidad de I» kxticlpád» pkevcxtkcion que se requiere
párá Pfovfoclaá. 4

se áeñáláx párá el pago ex Barcelona lcádfáá desde el I
k

ál Iú de celebre, y irkctcu-

rridc,este plazo, xe ádmtllrfdi,lcá expone» y BILLETES ámcrlixádcv, lcá luce» y marte»

de cada semana á I»s hcróg expkeáádáá.
Bárcálúax i k de tepllámbre de lglql.—EL sxcxxvkxlo Gxxxxk., Arbtidkk dk Artfdavk.
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sERvIGIos DE LA coMPAMA TRÍA.TLÁ5TIQ
DE BAROELONA

ocieilad anojjima de Sentaros sobre la viila, d iírima Iia

Domiciliada en Barcelona

)hinca de lae Autfllae¡ñfevv-Ier)x Z Veracrux.—Cuntbiyucion á yucrlcá áme-

ricáoce del Atlántico y pcerloá N. y S. del P»cinco.

Tráá áálidáá ntcnáuálet; el tú y átt de Cádiz v ál llá dc Sáctáadcr.

)hinca de Ooldu.—Combixácico p»ra vl Pacifico, al N. y S. dc Panamá y servicio á

Oebá y ldá)tcc eco trá. bordo ex poeftk-lt ice.

Uo viaje mcnáuál ááliexdc dc Vigo el tú, pára Puerto hico, Ccátá-Firme y Colón.

I)nea tlo lllllltfnae.—E»ten»tea á lic-lic y Cebú y combinaciones ál Golfo Pórtico,
Ooáia Oriex l»l dk Africa, htd ix, Obi xv, Oottchio chica y Japón.

Tteccvixjeááxuulek saliendo dá Bárcclocá c»d»4 viernes, á párlir del id de exore dá

túúá y de ll»vil» cada A ntákleá á páklir del 'f de enero de 1800.

)Lince de pásenos Al»es.—Un vi»)e cadá mek para lloxtávidec y Buenos Aire», »a-

llende de Cádiz á p»rlik del t A de enero de 1 000.

Iktnea se Weraando Péo.-ooc eácáláá ec laá Palmas, Aic dc Oro, Dáláry Monrovia.
Ue viaje cada tres meses, sá)icedo de Cádiz.

servlcloe de Axzlca.—Lfxvx de Exvvxecks. Uc vi»)c msxáxál de Bárcálcxa á lfogá-
dcr coo escalas en Eálága, Oeutá, Cádiz, 'fáúgár, L»r»che, A»b»l, Oááábláúcá y Eázágác.

ávvvivfk dk Tánger.—Tkev salidas á lá semana: de Cádiz yárá Tácger lcá domiogoá, miér-

coles y viernes; y de Táxger páká Cádiz luá luxct, i uevcá y sábados.

Plalg dsl DE(Be de jfedinf)Csli, AíímerO B

CAPITAL SOCIAL: 6.000,000 DE PESETAS

JUNTA DE GOBIERNO

Presidente

Excxto. Sr. D. José Rerrtcr 1 Vid»l.

V!oepreeldente

Excmo Sr. )Iárquáx de Sáutmexat.

Eáloá váycrex ádmileil carga cox láá condiciones máá fávctxbleá, y páááiemá á quienes
lá Ocmpáhiá dá á)diámiex lo muy cómodo y tmte muv esmerado, como há xcrddtté de eñ xo

áilxtáde xerviclofÑebxlxé,á fámii ix áí precios coxveocfiühaleá por cámü»cley de-le)p, Bebe)áá

toer,ltáiáieá'de ldá y vuelvü Ráy Bááá)eá yáia Sxuilá á precio» eápecláléá paré emigras)ex
Eé ólaáéártáááay ó iorriálerá, cca fáconxd de regresar grálls destro de ux áho, ái no ce»

aaeatrsé lráhái o.
'

fé.ethprexá puede asegurar láá mercáauáá ex áoá baques.
kavféo lutpozátmúe~ ovtxpxgfx prvviexv á lvá e»sor»x vámeváixxtvá, agtdáxltotcm i!

fadxxvhTMot)vx, qxv roc)hfiüu y vxkimihxitt á lvx dáxuxvá qxe lvx mismos dvvigxva, 1»x muestras

y avúaá dv precios qxv vva esta vbivá» ve le vauvgxva.
Bálx Oempáhiá.ádmite caiga y exyfdú pááá]eá para todos loá puerlcá dcl mundo áervidoá

pornbcgy rumlávex
páitt iéáx iofcnueá.—En Barcelona; Le dkmpahfx Tkxkxliéxlsx y lcá, sreá. Eiyá],y' ccmpá-

hlá, pldxá de Pálácic:-Cádiz. Iá Bélegáelóade )x Ckmpkilát fhtkkéáviiat.—lledvld Ageqcfx
de'lá Bktxpáilid Tkmát)dxffca, búerlá del scl tú.-sántéoder sreá, hotel B. pérez y comyák
hiá;Coruñác D, E. dá Guérdá.—Viso; D. áamnió LóPex de Belfa.-térlágéná; Sreá. Béáeb

'

Hermanos.—éa)exü[e; Skeá. Ilirty Compáhlá.—lúiláoq B. Luis Duárle.

Vocales

Sr. D. )cáá Ame)L

Sr.D. Peláyc de Cámpú, m átqxdx de Oámpá
Sk. D. Lckcoxc Pcxx y 0)crch.

Sr. D. Eeáebto Ohen y Sácigálupi,
Srí Eanptéá de hlcotoliu,

Esta Sociedad se dedica á constituir capitales psrs formsei6n de dotes,
redención de quintas y otros Sues análogos; seguros de cantidades paga.
derss sl fs)lecflnienlo del asegurado constitución de rentes vitelicissinme-
distes y diieridás, y dépósilos devengando intereses.

Estas cómbinaciones son de gran utilidad pera lss oleSes sociales.

Le;formáoión de:un capital, pagadero el fallecimiento de uns persona,
conviene éspécielmente e) padre de familia qne desea ssegqvsr, sun des-

'

pués de sumuehie, el bienés)sr de en espose.y de sus hijos: s) hiJo que con
'

e) productó de xo tretejo mantiene á sus, padres: sl propietario que quiere !

evitar el Irhcpionamiento de su herencia: si qqe heólendo contmfdo uns

deuda no quiere dejarla á.cargo de xus herederas; el que quiere dejar un í

Íegsdo sin menoscabo del matrimonio de su fsmi)is¡etc.
Eu lu mayor parte de lss cómbiuscioeex los, asegurados fichen psrtici-,

psción en los beneficios de ls. Soóiedsd;
puede también el suscripter opisr por lsx póLIEAS BOETEABLES, que

entre otras vestsjss presentan.la de poder cobrar snticipádemente el cspi-
k,ilf, I f

. k

NOTA DE LOS VLPORHS QUE PRESTAN LOS SEHVICIOS
SR sl mes de Ssptiep)j)re 1888.

Ikinea ge laa kaxttúllss;Dlx tú, de Cádiz el vayov V»»x»km capitán A. Gkxciá. Biá W,
de sáotxlfdev. el yapct álfóxtk xyfl cápiláo J. vmxxo. Dix 30, de cádiz> ál vapor lfkü tmfdm,
eápllátl I. B, Pxxxcx.,

Ekfnes de Iklllplnaa-Dix gú, de Barca)osa el vápcr Sxxik llkmtxpk, cápllátl M. Dláx.

Xifnea Se )Suropa á Coléuhpix ú, de Bárcelúaá¡y el tú, de Vlgo, el vapor Eexx Ekk- i
kkdu, cltpfllttt I . Uekxvx.

Ekinea éeysuenós ~il,=nleúv lgoátc, déBámeicoá,y el té de cádiz, e)vapor,
ditktlk»f dk Cádiz, CXPilltlt A. Gksbdé.

Efnea dé%'ernango Ipéo 'Dix úú de Oádix, el vapor Íkl aclk, cápitáa J. Eáxqozx.
Eéneá se,Bgarrueees.—Bfa tá, de.Bávóeqboá, él'vápór Eáóxt, cápib)n )gáémufo.
léuea sé tpásSeé~á))dáx de OádixfDomiaéoá, mlérccleéy vleréúé. Aálidásde Tás-

ger: Lúótm, iuevéá y áábádox,

matador, especialmente en la estación de las

lluvibs. Lss noches son frisé por las inaúanas

hasta lss dies óubre la tierra espesa niebla, y
dssde el medio dia el calor es intenso y sofocan-

te. Ls temperatura media es dé 26'.
—1El Dahomey es pais riccp
—Toda la producoión consiste en aceite y al-

mendrsé. Los precios han disminnido mucho.

El comercio está, en manos de algunas casas es-

tablecidas haoe tiempo en el psis. Lss cestas

son poco accesibles; lss bárrss muy dl6ciles y
or esta causa durante ls campafts, la marina

a tenido que desembarcar con &scuenoiá en

Lagos con áutorisaci68 del gobiérno inglés. En

resumen, si se quiere tentar una expedición~ se

necesita dsr golpes plontos y seguros. Para

esto es preciso prepararse. Kotonon y Portono-

vo sihnirsblemente fortiÉoados, se encuentran

sl abrigo de todo ataque; las actuales fuerxas

son sueoientee¡ los fuertes de Portonovo están

srtillados con 50 piexss y les de Kotonon een

12. En cuanto á la merina, tres embarcaciones

sepian bastantes.»

El compoxitez Pé,,er recibió nn dia invitéción

paza nna Sexta que daba cierno ricaoho grosero V

presuntuoso. La,invitación tenis la, siguiente sd-
vezteneiat aSé suplica á lox cónvidafox que no

vengan con botas.k El mágico reipondió con la

siguiente cárta:áLos sapétcé del maeátro P Ser, en

extremo agradecidex al convite que se les hace,
tendrán el gusto de asistir á la gesta de'V. ann.-

que su duedo molestado por ls gota no'podzá te-

ner el honor de aéompagarlosk»
Con efecto, llegada la hora Pg,er mand6 pov un

criado su mejor par de sapstos a1 sarao.

Nadie debe avergonxarse de confesar un error

porque el que le condesa demuestza sabér hey
más de lo que sabia ayer.

S las mujeresles sucede,lo que á los abogados.
Cuanto más hablan, menos rax6n tienen.

El gobiezno de los pueblos debe condárxe siem-

pre á loá que no le soliéitsn,

lluprenta de la Casa Provincial de Caridad.

Excmo. Sr. D. Camilo yabrá, Eárquáá de

A)ene

Sr. P.iuáo Pkátá ) Aodát.

Sr. Dl Odóo pcrker.

Sr. D. N. Jcáqxio Oúrreráá.

Sr. D Lulú Eárti Oodolár y Gelábetl

Comisión Directiva

Sr. D. Peroáodo de Beláá.

Sr. B. Joáá Cámirxá Xur)ádh.

Excino. Sr. Marqués de Eobert.

Admlxtistradoz

Sr. D. Sfmóuperter y Eiháá.
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